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Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  UNICO 


Gabinete  elegante.  Puerta  al  foro  y  en  la  lateral  dereecha.  En  pri¬ 
mer  término  izquierda  mesa  ministro  y  á  su  lado  sillón  y  silla 
volante.  Sobre  esta  mesa  habrá  varios  libros  y  legajos  grandes 
atades  con  cintas.  Cesto  de  papeles.  Sillería  al  foo  izquierda.  En 
primer  término  derecha  una  butaca  y  una  silta.  Timbre  en  la 
mesa. 

ESCENA  PRIMERA 

DON  ANDRÉS  y  DOÑA  LUISA.  Después  SANTIAGO 

And.  (sentado  en  ia  silla  de  la  derecha.)  Pei’O,  mujer, 

no  sé  por  qué  estamos  pensando  tanto  en  el 
regalo  para  nuestro  hijo,  si  no  ignoramos  su 
ciega  afición  á  los  caballos. 

Luisa  (sentada  en  el  sillón.)  Es  veidad. 

And.  Verás  qué  contento  se  pone  cuando  le  diga 
que  la  primera  vez  que  tenga  que  asistir  á 
la  Audiencia  para  defender  á  cualquier  loco 
ó  desgraciado,  lo  hará  en  carruaje  de  pro¬ 
piedad. 

Luisa  Tienes  razón.  Pero  el  caso  es  proporcionarle 
una  sorpresa. 

And.  Eso  desde  luego. 

Luisa  ¿Y  cómo  adquirir  carruaje  y  caballo  sin  que 
se  aperciba  Enrique? 

And.  ¿Cómo?  No  sé.  Pero  hay  que  comprarlo  sin 
que  se  entere  nuestro  hijo. 

Luisa  ¿Tú  no  conoces  algún  tratante  en  caballos? 
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And. 

Luis  v 
And  . 
Luisa 

And. 

Sant. 

And. 

Sant. 


And. 

Sant. 


Luisa 

Sant. 

Luisa 

Sant. 

Luisa 

And. 

Sant. 

And. 

Sant. 

And. 

Luisa 

Sant. 

And. 

Sant. 

Luisa 

And. 

Sant. 


And. 


Yo  no.  [Pero,  callal  Tal  vez  el  muchacho  nos 
pueda  dar  noticias 

¿Quién?  ¿Santiago?  i 

Sí. 

Llámalo.  (Don  Andrés  va  á  la  mesa  y  toca  el  timbre. 

Doña  Luisa  también  se  levanta.) 

Ahora  verás. 

(por  ei  foro  izquierda.)  ¿Llaman  los  señores? 

Si;  acércate.  ¿Tú  conoces  algún  chalán  ó 
tratante  en  caballos? 

¡Ya  iu  crea!  De  lus  más  entendidos  en  tuda 
clase  de  caballerías,  lu  mismu  mullís,  que 
bueyes,  que  vacas,  que... 

¿Y  es  persona  formal?  ¿Es  de  confianza? 

Sí  señor.  De  mucha  confianza.  ¡Como  que 
es  de  mi  pueblo  y  tiene  una  prima  que  se 
llama  Tu  masa. 

¿Tomasa? 

Sí  señora. 

¿Y  qué? 

¡Que  las  Tomasas  todas  son  de  cunfianza! 

No  veo  la  razón. 

Bien.  Pues  dile  á  ese  primo  de  la  Tumasa 
que  venga  á  verme  hoy  mismo. 

¡Señor!  Creu  que  nuil  podrá  ser. 

¿Por  qué? 

Purque  hace  seis  años  que  salió  de  la  tierra 
en  un  barcu  y  nun  sé  dónde  estará! 

¡Pero,  serás  avestruz! 

(con  retintín.)  Tú  también  serás  primo  de  la 
Tomasa,  ¿verdad? 

¡Nun  señora!  Solu  somus  vecinos.  (Muy  na¬ 
tural.) 

¿Y  por  qué  no  has  dicho  antes  que  ese  cha¬ 
lán  no  estaba  en  Madrid? 

Comu  el  señor  sólu  preguntóme  si  le  cu- 
nocía... 

¡Tiene  razón! 

¿Y  no  conoces  otro? 

Nun  señor.  Perú  mi  paisanu  Pedru,  que  es 
cucheru  muy  péritu  y  leídu  en  pescante, 
cunoce  á  esa  gente. 

¿Pero  ese  cochero  Pedro,  está  aquí,  en  Ma¬ 
drid? 
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Sant. 

And. 

Sant. 

Luisa 

And. 

Sant. 

Luisa 

And. 

Luisa 

And. 

Luisa 

And. 
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And. 

Luisa 

Mat. 

Luisa 

Mat. 


Sí  señor.  Aquí  abaju,  en  la  calle,  tiene  el 
coche.  Es  unu  murenu  muy  guapetón. 

Bien.  Pues  baja  y  díle  á  tu  paisano  que  hoy 
mismo  necesito  hablar  con  el  chalán  menos 
charlatán  de  los  que  conozca.  He  de  com¬ 
prarle  un  caballo. 

Está  bien.  (Medio  mutis,) 

(a  Santiago.)  ¡Oye!  Espera,  (a  don  Andrés.)  En¬ 
cárgale  la  reserva,  no  vaya  este  alcornoque  á 
descubrirlo. 

Es  verdad.  Mira,  de  este  asunto  ni  una  pala¬ 
bra  á  nadie:  y  sobre  todo  el  señorito  Enri¬ 
que  que  no  sepa  nada.  ¿Lo  entiendes? 
Descuiden  los  señores  Seré  mudu  comu 
pezuña  de  buey.  (Vase  foro  derecLa.) 

ESCENA  II 

DOÑA  LUISA,  DON  ANDRÉS.  Luego  MATILDE 

Veremos  si  este  mete  la  pezuña. 

Es  un  poco  brutote,  pero  es  buen  chico,  fiel, 
y  hay  que  dispensario. 

Cuando  venga  ese  chalán,  á  ver  si  no  te  dis¬ 
traes  y  procuras  hacer  buena  compra. 
Descuida,  mujer. 

Es  que  esa  gente  es  muy  lista,  y  no  te  va¬ 
yan  á  dar  un  caballo  con  tercianas. 

Mo.  Ya  verás  cómo  compro  un  buen  jaco  y 
proporcionamos  gran  alegría  á  Enrique. 
¡Ah,  oye!  A  la  niña  no  la  digas  ni  una  pa¬ 
labra,  porque  ya  sabes  lo  mucho  que  se 
quieren  los  dos  hermanos  y  no  podría  ocul¬ 
tar  su  satisfacción. 

Descuida.  ¡Y  ahora  que  recuerdo!...  ¿No  tie¬ 
ne  que  venir  hoy  eí  padre  de  Ricardito  á 
pedirnos  la  mano  de  nuestra  hija? 

Me  parece  que  sí.  Se  lo  preguntaré  á  la  niña. 

(Llamando  en  la  puerta  de  la  derecha.)  ¡Matilde, 

Matilde!  Ahora  veremos, 

(saliendo.)  ¿\le  llamás,  mamá? 

¿Ha  de  venir  hoy  don  Justo? 

Eso  me  dijo  Ricardo.  ¿Por  qué  lo  preguntas? 
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Porque  no  estábamos’  seguros. 

Sí.  No  recordaba  si  era  hoy  el  día  fijado. 
Pues  sí,  hoy;  mejor  dicho,  esta  noche. 

¿Y  qué?  ¿Estás  contenta? 

Mucho,  papaíto.  ¿Y  vosotros?  ¿Os  agrada 
mi  enlace? 

Por  mi  parte... 

Sí.  Ricardo  es  un  muchacho  juicioso,  con 
un  brillante  porvenir,  y  que  al  parecer  te 
adora. 

¿Al  parecer,  dices?  ¿Lo  lo  crees  tú  así?  (Abra¬ 
zándola.)  ^ 

No  lo  dudo;  pero  hijita,  los  hombres  son 
como  los  melones,  que  no  tiene  uno  la  cer¬ 
teza  de  la  calidad  hasta  que  los  prueba. 
Gracias  por  el  símil. 

¡Qué  cosas  tienes,  mamá!  (Riéndose.) 

Bien  sabe  Dios  que  no  lo  digo  por  tí,  que 
eres  muy  bueno  y  me  quieres  mucho. 
¿También  al  parece]  ?  (Riendo.) 

No,  hija,  no.  Tu  padre  es  de  los  pe  eos  me¬ 
lones...  digo,  de  lós  poces  hombres  que  salen 
buenos. 

Ya  lo  oyes.  Soy  muy  bueno.  Qué  pocas  mu¬ 
jeres  dirán  eso  después  de  treinta  y  seis 
años  de  matrimonio. 

No  lo  creas,  papá.  Habrá  muchos  como  vos¬ 
otros.  Ricardo  y  yo  seremos  lo  mismo. 

Ya  me  lo  dirás  después  de  treinta  y  seis 
años. 

Ya  verás  cómo  lo  digo. 

Ojalá. 

ESCENA  III 

DICHOS  y  ROSA  por  el  foro  izquierda 

¡Señor! 

¿Qué  ocurre? 

Que  el  señorito  Enrique,  al  marcharse,  me 
encargó  dijese  á  usted  que  q s  probable  vi¬ 
niera  un  señor,  á  quien  ha  tomado  el  seño¬ 
rito  para...  p,  ra...  manoauvente. 

¡Amanuense! 
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Rosa 
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Mat. 
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Rosa 

Sant. 


Rosa 
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Rosa 

Sant. 
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Eso  es.  Y  que  cuando  llegara,  le  entregase 
el  señor  la  causa  que  ya  sabe. 

¿No  dijo  á  la  hora  que  vendría? 

A  las  cuatro. 

Pues  me  voy  un  rato  al  café,  y  antes  de  esa 
hora  estaré  de  vuelta. 

Mamá,  ¿quieres  que  subamos  á  casa  de  las 
de  Moreno  á  ver  los  encajes?  ’ 

Sí,  hija  mía.  Subarpos. 

Anda,  papá.  Te  acompañamos  hasta  la 
puerta. 

Muy  bien,  hijita.  (VanSe  los  tres  foro  derecha.) 


ESCENA  IV 

ROSA.  Después  SANTIAGO 

¡Qué  lástima  no  esté  Santiago!  Podríamos 
charlar  un  rato  ahora  que  no  están  los  se¬ 
ñores.  ¡Pobrecillo,  qué  bueno  es  y  cuánta 
me  quiere!  ¡Pero  el  infeliz  es  tan  soso!  Solo 
Sabe  decirme:  (Remedando  el  tono  gallego  de  San¬ 
tiago.)  «¡Hermosa,  bonita,  te  quiero  más  que 
á  la  mía  vida,  más  que  á  la  sangre  de  las- 
mías  venas!»  Como  él  fuera  más  serrano  y 
supiera  arrancarse  con  uno  de  esos  requie¬ 
bros  tan  bonitos  que  me  dicen  otros...  ¡Va¬ 
mos,  que  si  él  supiera  decir  eso,  habría  de 
ser  más  querido  por  esta  Rosa,  que  los  án¬ 
geles  quieren  á  Dios!  Pero  sí:  cualquier  día. 
(por  el  foro  derecha.)  ¿Nun  están  les  señores? 
Han  salido.  ¿Tú,  dónde  estabas? 

Bajé  pur  encargu  de  los  señores  para  que 
mi  paisanu  Pedru,  busque  un  tratante  en 
caballus. 

¿Y  lo  has  encontrado? 

Sí.  Me  ha  dicho  que  antes  de  cinco  minutos 
mandaría  uno  muy  listu. 

¿Y  para  qué  quiere  el  señor  hablar  con  un 
chalán? 

¡Yo  qué  sé!  ¡Es  asuntu  muy  reservadu!  ¡De¬ 
monche!  Ya  no  me  acordaba  que  non  tenía 
que  decir  nada  á  uadie. 
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Bueno;  pues  te  haces  cuenta  que  no  lo  has 
dicho,  porque  aquí  estamos  solos. 

¿Sol  us? 

Sí;  solas.  ¿Acaso  lo  sientes? 

¿Sentirlo,  estando  á  tu  ladu?  No;  nun  lo 
sientu,  Rosa:  Rosa...  sin  espinas,  capullu 

tempranu...  (Acercándose  á  Rosa  muy  m?loso.) 
(Aparte.)  Ya  estoy  viendo  venir:  «La  mía  vida 
y  la  sangre  de  las  mías  venas.» 

¡Pimpollo  rico!  Te  quiero  más  que  á  lamía 
vida,  y  más  que  á  la  sangre  de  las  mias 
venas. 

¡No  lo  dije!  (Aparte.) 

¡Vaquiña  mía!  (Abrazándola.) 

¿No  sabes  más?  Vaya,  me  alegraré  que  te 
alivies!  (Va  á  marcharse.) 

¿Nun  quieres  oirme  que  te  quieru? 

¡Lo  que  quiero,  es  que  no  seas  gorrión!  ¡Que 
te  traigas  algo  nuevo!  ¡Que  tengas  más  san¬ 
gre  en  las  venas,  y  que  digas  cuanto  sientes, 
pero  de  otro  modo,  de  otro,  para  que  entre 
hasta  aquí,  ('eñaiaei  corazón.)  y  me  den  ga¬ 
nas  de  gritar...  «Olé  por  el  niño  moreno, 
que  tiene  todo  mi  querer.» 

(Riéndose  cándidamente.)  ¡Ay  qué  gusto!  ¡Niño 
mureno! 

Di:  cuando  ves  este  trapío,  estas  hechuras  y 
esta  cara,  que  tanto  te  gusta,  ¿no  se  te  ale¬ 
gra  el  alma?  No  te  dan  ganas  de  decirme 
otras  cosas,  que  no  sean:  «¡Vaquiña  mía!» 
¡Ya  lu  creu!  Cuando  te  vea  contenta  y  ale¬ 
gre  como  pollino  retozón... 

Gracias,  ¡galápago! 

Me  dan  ganas  de  tumbarme  en  el  suelo 
para  que  no  te  ensucies  los  pies  y  lus  sienta 
yo  en  mi  cuerpu. 

¡Ay,  qué  gracia!  ¡Peso  mucho  y  te  iba  á  las¬ 
timar! 

Si  yo  llevara  chaqueta  corta  y  sumbrero 
cordobés,  te  diría...  ¡ulé!  ¡ulé!  y  ¡ulél 
¡Pues  hijo!  Ni  que  hubiera  goteras  con  tan¬ 
to  úle. 

¡Guteras  tengu  yo  en  el  corazón  por  ese 
cuerpo  gitano!  (La  abraza.) 


ESCENA  V 


/ 


D  CHOS  y  JOSELIL^O,  acento  andaluz. 

•  ,  V 

Jos.  (En  el  foro  viéndoles  abrazados.)  ¡De  salú  SÍl’Vat 

ROSA  ¡Ay!  (Se  separan.) 

Jos.  ¿Se  pué  pasa? 

Sant.  Fase  usted. 

Jos.  No  hay  que  asustarse.  ¡No  he  visto  nál 

Sant.  Caballeru,  ¿cómo  se  encuentra  usted  aquí? 

Jos.  Perfectamente:  ¿y  usted? 

Sant.  ¡Le  digu  que  eómu  ha  entrado  aquí! 

Jes.  Pué  como  tóo  er  mundo.  Llegó,  subí,  entré, 

oí  de  charlá  y  me  colé. 

Rosa  ¿No  estaba  cerrada  la  puerta? 

Jos.  ¿Cerrá?  (Riéndose.)  Pué  ná,  me  colé  por  la  ce¬ 

rradura  sin  darme  cuenta.  Como  el  Comen- 
daó  del  Don  Juan  Tenorio. 

Rosa  (a  santiago.)  ¿La  dejante  tú  abierta? 

Sant.  De  seguro,  porque  tengo  la  percha  del  som¬ 
brera  medio  descompuesta. 

Jos.  Eso  me  está  paresiendo,  y  creo  que  la  causa 

del  descarrilamiento  no  está  mu  lejos.  ¿Digo 
yo  bien,  flor  de  pitiminí?  (Trata  de  tocar  la  cara 
á  Rosa.) 

Sant.  (Muy  incomodado.)  ¿Qué  es  esr  ?  ¡Cuidaditu! 

JOS.  (Cogiéndole  la  nariz  con  ci  riño.)  ¡A}q  qué  grasioSOÍ 

(Con  mucha  zumba.)  ¡Paisaniyo! 

Sant.  Nun  toleru  que  nadie  se  burle  de  mí,  ¿esta¬ 
mos?  Ni  estoy  descarriladu,  ni  soy  su  pai¬ 
sano. 

Jos.  ¿No?  Pue  gachó,  per  el  silabeo  de  la  pre- 

nunsiasión  me  paresió  de  la  vera  de  mi 
pueblo. 

Sant.  Pues  nun,  señor;  no  soy  de  las  veras  ni  de 
las  mentiras  de  su  pueblo. 

Rosa  Bueno,  calla  ya,  Santiago.  (Apaciguándole.)  ¿Se 

puede  saber  qué  es  lo  que  usted  desea? 

Jos.  Eso  es  hablá  como  las  persona  de  categoría. 

Eso  está  mu  bien.  Y  si  mi  paisano  juera  sor¬ 
do,  le  diría  á  usté  que  he  venío  para  con- 
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venserme  de  que  ar  yegá  usté  ar  mundo  en¬ 
tró  er  cacho  de  gloria  más  bonito  y  grasioso 
que  er  Macareno  tiene  por  ayá. 

¡Por  Santiagu!  ¡Delante  de  mil 
Sí,  hombre,  sí.  Delante  de  ti  y  tóo,  San  Pe¬ 
dro  se  la  pega  al  Padre  Eterno  dejando  es¬ 
capar  este  cacho  de  sielo. 

O  se  va  usted  ó  lu  tiro  por  el  balcón! 

¡Por  Dios,  Santiago!  (interponiéndose.)  Pero* 
¿acabaremos  ó  no?  ¿Qué  es  lo  que  usted 
desea? 

A  eso  voy,  sielito.  Pero  si  es  que  este  moso 
no  ma  dejao  habla. 

Bien.  ¿Qué  quiere  usted? 

¿Qué  he  de  queré,  arma  mía?  Hablá  con  el 
amo,  que  ma  mandao  de  vení  pa  una  cosa 
mu  reser vá. 

¿Con  el  amo? 

Sí.  Y  man  dicho  que  la  causa  del  misterio 
ya  la  sabré. 

¿La  causa? 

Eso  es. 

i  Acabáramos!  (a  santiago.)  Chico,  si  es  el  ayu¬ 
dante  del  señorito. 

¿Pero  el  señorito  es  general,  que  tiene  ayu¬ 
dantes? 

No,  hombre;  el  que  le  ha  de  ayudar  á  escri¬ 
bir.  El  escribiente. 

¡Ah!  Ya  comprendu. 

(Aparte.)  ¿Qué  hablarán  estos  catetos? 

(a  Rosa.  )  El  ayudará  al  señorito  Enrique; 
pero  lo  que  es  yo,**comu  vuelva  á  llamarte 
pitiminí,  le  ayudo  á  bajar  las  escaleras  de 
cabeza. 

(a  joseüiio.)  El  señor  no  debe  tardar.  Ya  le 
dije  que  usted  vendría  esta  tarde. 

Bueno.  Pue  le  e-perare. 

Está  muy  bien.  Si  usted  quiere,  puede  ver 
si  está  la  causa  encima  de  la  mesa,  (a  Santia¬ 
go.)  Vámonos. 

¿La  causa?  ¿Para  qué? 

PA  señorito  dijo  que  la  viera  usted. 

Bien;  pues  miraré,  aunque  no  vea. 

Hasta  luego.  (Medio  mutis  con  Rosa.) 


Jos.  (Con  sorna.)  [Adió,  granaino!  (ai  oir  la  burla,  San¬ 

tiago  se  vuelve  muy  incomodado;  pero  Rosa  le  coge  de 
un  b-azo  y  se  le  lleva.) 

Rosa  Vamos,  hombre,  (vanse  foro  izquierda.) 

ESCENA  VI 

JOSELILLO 

¡Bien,  Joselillo!  jVaya  un  lío  en  que  te.  has 
metió!  Me  dice  Perico  er  cochero  que  venga 
á  esta  casa,  porque  me  quieren  comprá  una 
jaca;  tóo  con  mucha  reserva,  pa  que  no  se 
entere  no  sé  quién.  Entro  y  me  encuentro 
con  un  chavó  que  se  empeña  en  haserme 
tajás  ó  que  vuele  por  el  balcón,  porque  está 
loco  perdió  y  lo  he  guipao  abrazando  á  una 
gachí  de  estampa  que  quiere  que  vea  una 
causa  mientras  viene  un  señó,  porque  lo  ha 
dicho  un  señorito.  ¡Ná,  que  esto  es  un  ma¬ 
nicomio!  Me  párese  que  Perico  sa  querío  di¬ 
vertí  conmigo.  Como  esto  dure  no  me  com¬ 
prarán  el  jaco,  pero  sí  una  camisa  de  juersa. 

(Campanilla  den'ro.  Rosa  atraviesa  de  izquierda  á  de¬ 
recha  por  ei  f jro.)  ¿Quién  será  ese  que  ha  11a- 
rnao?  ¿El  señó,  el  señorito,  la  causa  ó  la  ca¬ 
misa  de  juersa? 

ESCENA  VII 

JOSELILLO,  TRINITARIO  y  ROSA 

Rosa  (Foro  derecha.)  Pase  Usted.  (Sale  Trinitario.)  El 

señor  dijo  que  vendría  en  seguida. 

Trin.  Bien,  bien,  esperaré.  No  tengo  prisa  alguna, 

Rosa  Cuando  venga  el  señor  ya  hablarán  ustedes 
reservadamente,  porque  no  quiere  que  de 
eso  se  entere  nadie. 

Trin.  Es  natural.  Los  deberes  de  la  profesión.  . 

Rosa  Ese  caballero  (por  Jcseüiio.)  también  espera 
al  señor. 

Trin.  Está  muy  bien,  (saludando.)  j Caballero! 


Jos.  ¡Servió! 

Rosa  Yo  dejo  á  ustedes.  (Yéndose  por  el  foro  izquier¬ 

da.)  Pocas  trazas  tiene  éste  de  vender  caba¬ 
llos.  (Sale  ) 

TR1N .  (Sentándose  en  el  sillón  que  hay  al  lado  de  la  mesa  y 

poniéndose  los  anteojos.)  ¿Conque  espera  usted 
al  señor? 

Jos.  Eso  es:  á  ver  si  nos  arreglamos. 

Trin  .  Aunque  no  tengo  el  gusto  de  conocer  á  usted, 
supongo  que  vendrá  por  asuntos  del  bufete. 

Jos.  (Aparte.)  ¿Qué  bicho  será  ese? 

Trin  ¡Ohl  [Tengo  buen  ojo!  Veintidós  años  de 

práctica  de  constantes  trabajos  jurídicos  han 
desnertado  en  mí  intuición  pasmosa.  No  he 
hecho  fortuna,  es  verdad,  pero  continúo  con 
una  honradez  inviolable,  legado  que  mis 
padres  me  dejaron  limpio  de  toda  mancha. 

JOS.  (Le  oye  absorto  y  luego  dice  aparte.)  Este  gachó 

está  más  guillao  que  los  otros. 

Trin.  Don  Enrique  no  ignora  mi  valer;  así  que, 
en  cuanto  me  vió,  me  dijo:  «Señor  de  Cu- 
curull,  mi  bufete  es  el  suyo;  mi  confianza 
en  usted  ilimitada.» 

Jo?.  (Aparte.)  Que  me  ajorquen  si  lo  entiendo. 

Trin.  Ya  ve  usted  que  puede,  sin  temor  alguno, 

confiarme  la  causa  de  su  consulta. 

Jos.  (Aparte.)  Y  dale  con  la  caúsa. 

Trin.  He  oido  muchas  en  esta  vida  y  remediado 
muchos  males. 

Jos.  ¿Remedia  usted  los  males? 

Trin.  Sí,  señor;  muchísimos. 

Jos.  (Aparte )  \Y&  comprendo!  Este  es  el  veterina¬ 

rio  que  han  yamao  pa  reconocer  la  jaca. 

Trin  .  Y  si  usted  tiene  confianza  en  mis  veintidós 
años  de  práctica,  yo  le  aseguro  que  saldrá 
complacido  de  la  consulta. 

Jos.  (Apañe.)  Me  conviene  ser  su  amigo.  (Alto.) 

¡Camará,  vengan  esos  cinco!  Debió  usted 
empezar  por  eso  de  la  enfermedá,  de  les 
males,  y  lo  hubiera  entendido,  señó  de  Cu¬ 
curucho. 

Trin.  jCucuruh!  Trinitario  Cucurull. 

JOS.  ¡Es  lo  mismo!  (Se  sienta  á  la  mesa  enfrente  de 

Trinitario.) 


Trin  .  Bueno.  Veamos  qué  le  pasa  á  usted. 

Jos.  Pué  verá  usté.  Yo  he  vento  porque  me  han 

dicho  que  er  señó  de  esta  casa  podrá  qui¬ 
tarme  de  ensima  una  bestia  que  tengo  mu 
resabié. 

Trin.  (Aparte.)  ¡Divorcio!  ¡Bravo!  (Alto.)  Vamos  sí;  la 
cosa  es  clara  Disturbios  domésticos...  infi¬ 
delidades  tal  vez.  ¿Tendrá  malas  inclinacio¬ 
nes,  eh? 

Jos.  Pero  mu  malas.  Como  que  si  no  fuera  por¬ 

que  yo,  sin  alabarme,  puedo  desí  que  como 
yo  le  ponga  la  mano  ensima  no  le  tengo 
miedo  ni  al  mismo  demonio,  ya  me  hubie¬ 
ra  mandao  á  la  eterniá... 

Trin.  ¡Caramba!  Naturaleza  robusta,  ¿eh? 

Jos.  ¡Eso  sí!  Tiene  unos  cuartos  traseros  que  da 

gloria  verlos. 

Trin.  (Echándose  sobre  el  respaldo  del  sillón.)  ¡Bien, 

bien!  Siga  usted,  pero  sin  detallar. 

Jos.  Es  para  que  usté  sepa  la  presencia  que' 

tiene. 

Trin.  No  hace  falta. 

Jos.  ¡Cada  brasuelo  suyo  es  un  royo  de  manteca! 

Trin.  (Aparte.)  ¡Y  dale  con  la  pintura! 

Jos.  ¡Y  unos  andares! 

Trin.  ¡Bueno!  ;Basta!  (Aparte.)  ¡Qué  afán  de  retra¬ 
tar  á  su  mujer! 

Jos.  ¡Probesiya! 

Trin.  ¿Y  ha  habido  amenazas?...  ¿Castigos? 

Jos.  Dos  Ó  tres  veces.  (Acción  de  pegar.)  la  he  dao 

de  lo  lindo,  pero  no  escarmienta. 

Trin.  ¿Es  hembra  de  armas  tomar? 

Jos.  ¿De  armas?  ¡De  coses  tira!  El  otro  día  llegó 

Cuiriyo,  un  paisano  mío,  y  na  má  biso  que 
pasarla  la  mano  por  el  hosico...  ¡canario!  le 
largó  un  mandao  que  por  poco  se  le  lleva 
medio  brazo. 

Trin.  La  cosa  es  grave.  ¡Vaya  una  fiera! 

Jos.  ¡Le  digo  á  usté  que  es  una  Jeresana  de  muq 

mala  sangre! 

Trin.  ¡Ah!  ¿Es  jerezana? 

Jos.  Sí,  señor.  Pero  clase  fina.  A  la  ruare  Ja  co- 

ncsí  yo;  pero  al  pare...  ¡vaya  usté  á  saber 
quién  sería! 
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¿Quién,  yo? 

Es  un  desí.  Pero  crea  usté  que  por  las  in 
tensiones  sería  algún  caballo  de  los  de  Ne 
tuno. 

Comprendo  que  con  esas  mañas  tenga  usté 
interés  en  deshacerse  de  ella. 

¡Sí*  señor,  muchísimo!  Y  si  usté  me  ayuda 
en  este  negosio  no  quedará  descontento,  (se 

levantan  les  dos  ) 

Muchas  gracias. 

¡Eso  sí!  Estampa  la  tiene  mu  buena;  pero 
los  hechos...  ¡camará!  Miste;  ninguno  de  mis 
amigos  la  ha  podio  haser  una  carisia! 
(Estupefacto.)  ¡Qué  barbaridad! 

¡Hombre,  la  voy  á  trae  y  usté  verá  si  es  cosa 
rica! 

No,  no  es  necesario  que  usted  se  moleste. 

Ná  de  molestia.  Está  aquí  cerca. 

Pero... 

En  seguida  guervo.  (Vasa  foro  derecha.) 

ESCENA  VIII 

TRINITARIO  y  después  RICARDO. 

i 

(siguiendo  á  Joseiiiio.)  ¡Pero,  hombre!...  ¡Nada, 
que  se  fué!  ¡Vaya  un  capricho!  Quiere  á  la 
fuerza  que  vea  á  su  mujer.  Y  no  cabe  duda, 
la  trae;  mediando  la  agravante  de  ser  una 
fiera;  por  más  que  lo  de  buena  estampa,  es 
atenuante.  No;  pues  como  esa  señora  venga 
y  quiera  sacar  las  uñas,  sale  de  aquí  á  sille¬ 
tazos.  ¡Estaría  bueno  que  esta  Jerezana  arro¬ 
llara  á  la  justicia.  Veremos  en  qué  para  esto. 

(Se  sienta  á  la  mesa  y  revisa  unes  papeles,  Ricardo 
entra  precipitadamente  por  el  foro,  deja  el  sombrero 
y  pas^a  muy  agitado  por  la  escena.) 

¡Esto  es  bochornoso!...  ¡No  tengo  otro  reme¬ 
dio!...  Me  excusaré...  y  á  ella,  á  ella,  á  Matil¬ 
de  la  diré  toda  la  verdad.  Eso  es. 

(Aparte.)  ¡Demonio!  ¡Qué  le  pasa  á  éste! 

¡Y  me  casaré!  ¡Pues  no  faltaba  más!  (se 
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(Algo  escámalo)  [Este  sí  que  está  divorciado 
con  la  razón! 

¡Dios  mío!  ¡Y  todo  por  un  mono  sabio! 

(  a  parte.)  Lo  dicho.  Loco  de  remate,  (saluda.) 
¡Caballerito! 

(Sorpiendido  se  dirige  hacia  Trinitario  que  sa  levanta 
y  se  retira  con  miedo.)  ¡Creí  estar  solo!  ¿Qué  de¬ 
sea  usted? 

Esa  es  mi  pregunta.  ¿Qué  desea  usted? 
¿Quién  es  usted  para  interrogarme  en  esta 
casa?  ¿A  título  de  qué  hace  usted  esa  pre¬ 
gunta? 

(Aparte.)  ¡Si  no  le  doy  la  razón  es  capaz  de 
estrangularme! 

¡Responda  usted! 

Soy  el  escribiente  de  don  Enrique,  y  vengo 
por  primera  vez  hoy  al  bufete. 
Comprendido. 

Don  Enrique  todavía  no  me  conoce  perso¬ 
nalmente.  Yo  he  sido  recomendado  por  el 
señor  Vergara. 

(Aparte.)  ¡Cielos!  ¡Qué  ideal 

(Asustado.)  ¡Dios  mío,  que  le  da  el  ataque! 

(Aparte.)  Sí;  ¡magnífico!  Es  lo  mejor. 

(Aparte.)  ¡San  Canuto  me  proteja! 

¿Dice  usted  que  no  le  conocen,  y  se  encuen¬ 
tra  dispuesto  á  mitigar  mis  penas,  á  serme 
útil? 

Si  puedo,  cuente  usted  con  ello. 

¿Sería  usted  capaz  de  pedir  á  don  Andrés 
la  mano  de  Matilde,  de  mi  adorada  Matil¬ 
de?  ¿Séría  usted  mi  padre  ante  él? 

(Aparte.)  ¡Atiza!  ¡Yo  padre  de  locos! 

Sálveme  usted,  señor  don... 

Trinitario  Cucurull. 

¡Trinitario!  ¡Simpático  nombre! 

¿Trinitario,  simpático?  (Apune.)  ¡Este  mu¬ 
chacho  no  tiene  cura. 

Pues  bien,  don  Trinitario.  Sepa  usted  el  con¬ 
flicto  en  que  me  encuentro. 

¡Veamos! 

Hoy  debía  venir  mi  padre  á  pedir  la  mano 
de  la  hija  de  don  Andrés.  Pero  llego  á  casa, 
y  cuando  yo  creía  encontrar  al  autor  de  mis 
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días  con  cara  risueña,  lo  encuentro  muy  se¬ 
rio,  y  al  verme  grita  enfurecido...  «j  Aparta, . 
mal  iiijc!  ¿Cómo  te  propones  introducir  en 
la  familia  una  mujer  que  ha  tenido  en  la 
suya  un  mono  sabio? 

¿Un  mono  sabio?  * 

Sí,  señor.  ¡Mi  padre  es  de  los  que  piensan  á 
la  antigua,  y  no  sé  por  donde  ha  averiguado 
que  uno  de  los  antepasados  de  Matilde  fué 
mono  sabio! 

¿Y  qué? 

¡Eso  le  digo  yo!  «¿Qué  tiene  que  ver?»  Ella 
no  tiene  la  culpa. 

¡Claro  que  no! 

Pues  él  jura  que  no  pedirá  la  mano  de  está 
niña.  ¡Ya  ve  usted  qué  conflicto!  ¡Hoy  que 
le  esperan  aquí!  ¡Un  ridículo  espantoso!  ¿Por 
qué?  ¿Cómo  les  digo  yo  á  mis  futuros  sue¬ 
gros  que  no  pueden  llegar  á  serlo,  porque 
han  tenido  en  la  familia  un  mono  sabio? 
¡Claro!  ¡Si  al  menos  hubiera  sido  banderi¬ 
llero! 

Por  eso  quiero  que  usted  sea  hoy  ante  ellos 
mi  padre,  y  pida  la  mano  de  Matilde. 

Bien.  Pasaré  por  lo  que  usted  quiera.  Yo 
pido  la  mano  y  cuanto  haya  que  pedir. 
¡Gracias,  padre  mío!  (Le  abraza  fuertemente.) 
¡Por  Dios,  hijo,  que  me  ahogas!  ¡No  seas  pa¬ 
rricida  ! 

¡Usted  me  salva!  A  usted  deberé  mi  ventu¬ 
ra,  querido  Cucurull. 

(Aparte.)  ¡Qué  hijo  tan  cariñoso! 

Papá  Trinitario;  yo  me  retiro:  usted  espera 
aquí  á  don  Andrés,  y  cuando  llegue,  usted,., 
don  Justo  Vergcti'a,  pide  la  mano  de  su 
hija  Matilde. 

¿Le  he  de  esperar  aquí? 

¡Claro,  en  su  casa! 

¿En  su  casa?  Luego  don  Andrés  es  padre 
cíe  non  Enrique? 

Pí,  señor;  y  de  Matilde. 

¡Imposible! 

¿Por  qué? 

Porque  soy  el  escribiente  de  don  Enrique,  y 
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no  puedo  ahijármelo  á  usted  no  siendo  de 
la  Inclusa. 

¿Pero  le  conocen  á  usted? 

No,  señor;  pero  cuando  me  conozcan,  le  de¬ 
jan  á  usted  huérfano. 

Todo  se  puede  arrreglar. 

¿Cómo? 

Ya  no  es  usted  escribiente. 

¡Gracias! 

Usted  deja  de  presentarse  como  escribiente, 
y  lo  hace  como  padre  mío;  y  en  cambio 
descansará u-ted  un  año  sin  perder  el  sueldo. 
Venga  la  cesantía,  (u-.rga  ia  mano.) 

(üándoié  una  tarjeta.)  En  esta,  su  casa,  la  reci¬ 
birá  usted. 

Gracias,  hijo  de...  tu  padre  El  padre  de 
mi  nuevo  hijo...  pedirá  la  mano  de  la  hija 
de...  su  padre,  para  el  hijo...  del  padre  sin 
hijos. 

Así  lo  espero,  y  me  retiro,  porque  pueden 
venir  de  un  momento  á  otro. 

¡AdiÓS,  llijO  mío'  (Abrazándole  con  seriedad  có¬ 
mica.) 

No  olvide  usted  que  se  llama  Justo  Vergo- 

tila,  (Tomando  su  sombrero.)  mi  querido  papá. 

No  lo  olvidaré. 

AdiÓS,  papá.  (Vrfse  foro  derecha.) 

Adiós,  hijo  mío. 

ESCENA  IX 

TRINITARIO  y  luego  MATILDE 

Estoy,  decido.  Pero  completamente  decidido. 
Por  qué  casualidad  ese  muchacho  me  pro¬ 
porciona  el  pan  de  cada  día.  ¡Y  yo  que  le 
creí  loco!...  l.o  que  no  me  parece  muy  bien 
es  esta  levitilla.  (se  mira  á  un  espejo  que  habrá  en 
una  consola.)  Me  parece  poco  digna  para  un 
papá  en  funciones.  Pero,  ¡qué  diantre!,  aún 
puede  pasar.  No  está  del  todo  mal.  Puede 
pasar  perfectamente. 

(Que  se  hibrá  presentado  en  el  fo.o  y  oído  las  últimas 
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palabras.)  Gracias,  caballero.  Ya  lo  creo  que* 
puedo  j  asar.  Como  que  estoy  en  mi  casa. 
(Aparte.)  ¡Demonio!  ¡Qué  chica  tan  guapal 
¿Busca  usted  á  mis  papás,  caballero? 

Sí,  señorita.  Busco  á  unos...  papás.  No  sé  si 
serán  los  de  usted,  porque  hay  cada  padre 
de  pega  que  asusta  á  un  melón. 

¿Qué  dice  usted? 

Que  los  padres  que  yo  busco  son  los  de  la 
encantadora  Matilde,  la  prometida  de  Ri¬ 
cardo. 

/ 

¿De  Ricardo  Vergotila? 

Precisamente. 

Esa  Matilde  soy  yo. 

¿Usted?  ¡Cuánto  lo  celebro!  Señorita,  yo  soy 
el  papá  de  Ricardo,  y  vengo  á... 

Y  a  sé.  A  pedir  mi  mano. 

Justamente.  (Aparte.)  ¡Qué  penetración  tiene 
esta  chical 

(s  ntánáoso  en  la  butaca  de  la  derecha,  y  él  á  su  lado.) 

¡Ay,  qué  alegría!  ¡Cuánto  deseaba  conocer  á 
usted,  querido  papál  ¿Me  permite  usted  que 
le  dé  este  nombre? 

Ya  lo  creo,  hija  mía. 

¿Y  que  le  dé  un  abrazo? 

¡Con  mil  amores,  pimpollito  rico!  (soabr£zan< 
y  dice  aparte.)  ¡Algo  S6  pesca! 

¡Ay,  papá  de  mi  vida!  (Abrazo.)  ¡Cuán  feliz, 
voy  á  ser  con  Ricardo,  porque  es  muy  bue¬ 
no  y  me  quiere  mucho.  ¿Verdad  que  es 
muy  bueno? 

¡  Ya  lo  creo!  Es  un  ángel...  (Aparte.)  patudo. 

Y  usted  también  me  querrá  mucho,  ¿ver¬ 
dad? 

¿Y  lo  dudas?  Tortolilla  de...  Ricardito.  (se 

abrazan.  El  actor  expresará  con  la  cara  el  efecto  que 
le  causan  estos  abrazos.) 

Mis  papás  no  están  en  casa;  pero  usted  les 
esperará  y  esta  misma  noche  se  formaliza  la 
boda. 

¡Qué  prisa  tienes,  picarillai  (Aparte.)  Como 
entre  mi  hijo,  de  un  puntapié  me  deja  ce¬ 
sante  de  empleo  y  sueldo. 

Y  Ricardo,  ¿cómo  no  ha  venido  con  usted?- 
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El  quería  venir,  pero  yo  le  dije:  «No,  hijo 
mío,  no.  Yo  solo.  Estas  cosas  conviene  tra¬ 
tarlas  á  soles  los* padres. 

¡Qué  bueno  es  usted!  ¡Y  decía  Ricardo  que 
usted  se  opondría  á  nuestra  boda! 

¡Ah!  ¿Decía  eso? 

Sí. 

Algo,  algo  había.  Existe  por  medio  un  mono 
sabio  que  no  me  hace  mucha  gracia. 

¿Un  mono  sabio?  Tienen  ustedes  un  mono 
sabio?  No  lo  sabía. 

No,  hija  mía,  no;  vosotros  lo  teneis,  y  por 
eso  yo  no  quería  monadas  en  la  familia. 
Pero  si  nosotros  no  tenemos  más  animales 
que  á  Cucala. 

¿Cuca  la? 

Sí,  la  gatita  de  casa.  Es  muy  mona. 

¡Ah,  ya!  Sin  duda  me  informaron  mal;  pero 
convencido  de  lo  contrario,  hoy  se  fijará 
vuestro  enlace. 

¿De  veras?  ¡Pap  íto  de  mi  vida!  (Abrazo.)  Ya 
le  quiero  tanto  como  á  Ricardo. 

¡Rica  de  mis  desmayos!  (Aparte.)  ¡Vaya  un 
ratito  que  me  está  dando  la  niña! 
(Levantándose.)  Voy  á  decir  á  mamá  que  baje 
en  seguida. 

No,  déjala.  Sigue  con  tus  caricias. 

Si  al  momento  baja.  Está  arriba,  en  casa  de 
las  de  Moreno. 

Bien,  como  quieras.  Yo  aquí  espero. 

Yo  esperaré  en  mi  gabinete  mientras  dure 
la  conferencia ;  porque,  como  usted  dice 
muy  bien,  estas  cosas  conviene  tratarías  á 
solas  los  padres. 

Sí,  sí.  Solitos  tenemos  más  libertad.  (Aparte.) 
Si  me  han  de  pegar,  cuanta  menos  gente 
mejor. 

Hasta  luego,  viejecito  mío.  (Le  abraza  y  se  va.) 
¡Adiós,  rica...  del  demonio! 
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ESCENA  X 

TRINITARIO  y  luego  LUISA 

¡Vaya  un  final  que  ha  tenido  la  escenita! 
¡Llamarme  viejo!  No,  pues  eso  no  se  lo  per¬ 
dono.  ¡Y  qué  guapa  es  la  niñal  ¡Y  qué  afi¬ 
ción  tiene  á  Jos  abrazos!  Si  sus  padres  me 
reciben  con  tantas  muestras  de  cariño,  me 
van  á  convertir  en  oblea.  Lo  peor  será  que 
conozcan  que  soy  un  papá  alquilado,  y  en¬ 
tonces  sí  que  van  á  ser  abrazos...  y  punta¬ 
piés  los  que  voy  á  recibir.  A  todo  esto,  con 
las  glorias  se  olvidan  las  memorias,  (se  sienta 
á  la  mess.)  Ya  no  me  abordaba  del  divorcio 
del  andalucito.  (Examina  unos  papeles.)  VamOS 
preparando  el  asunto,  á  ver  si  conseguimos 
el  regalo  prometido  por  el  desgraciado  ma¬ 
rido. 

(Entrando  por  el  foro.  Aparte.)  Me  ha  dicho  Ma¬ 
tilde  que  don  Justo  esperaba. 

Señora,  ¿qué  desea  usted? 

¿A  usted  qué  le  importa? 

¿Eli? 

Yo  soy  la  que  debo  preguntar  qué  hace  us¬ 
ted  ahí. 

Pues  ya  lo  ve  usted.  Mi  obligación.  Escribir. 
¡Ah!  ¿Es  usted  el  escribiente? 

Sí,  señora. 

(Aparte  y  como  buscando  á  álguien.)  ¿Dónde  Se 

habrá  metido  ese  don  Justo? 

¿Desea  usted  alguna  cosa? 

No,  señor.  Espero  aquí  á  mi  marido.  Puede 
Usted  continuar. 

(Aparte.)  ¿A  su  marido?  ¡Cuerno!  ¡Ya  caigo! 
Esta  es  la  fiera  con  buena  estampa.  La  Je¬ 
rezana. 

Supongo  que  ya  estará  usted  enterado  de 
la  causa... 

Sí,  señora.  (Aparte.)  Yo  no  me  achico. 
(Aparte.)  Pero,  ¿dónde  estará  ese  señor?  ¿Ha¬ 
brá  venido  Andrés  y  estarán  en  la  sala? 
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Voy  á  Ver.  (Va  á  salir  y  Trinitario  la  detiene,  di¬ 
ciendo  muy  grave:)  ¡Señora:  deténgase  usted! 
¿Eh? 

(Aparte  y  resuelto.)  Entremos  en  funciones,  (a 
ella.)  Señora,  tome  usted  asiento. 

¿Cómo?  (Asombrada.) 

Se  lo  suplico.  (Aparte.)  No  hay  remedio,  los 
divorcio. 

(Sentándose  en  la  butaca.)  ¿Estará  loco? 

¡Señora!  (Luisa  le  mira  extrañada.)  No,  110  liay 
que  poner  la  cara  fea.  Yo  no  soy  su  marido. 
Ni  creo  que  lo  será. 

Y  no  estoy  dispuesto  á  tolerar  sus  geniali¬ 
dades. 

Vaya  un  descaro. 

Y  conozco  por  boca  de  su  mismo  marido 
todas  sus  hazañas  de  usted. 

¿Mis  hazañas? 

Sí,  señora;  malísimas.  Y  por  lo  tanto  él  está 
dispuesto  á  divorciarse. 

¿Divorciarse  mi  marido?  (se  levanta.) 

Sin  duda.  Y  á  quien  ayudaré  con  todas  mis 
fuerzas  para  que  logro  su  deseo. 

¿Está  usted  demente?  Esas  son  calumnias. 
Son  inútiles  esos  desplantes.  Conozco  el  gé¬ 
nero.  Veintidós  años  de  constantes  trabajos 
jurídicos... 

¡Dios  mío!  ¡Estaré  yo  loca! 

No  finja  usted  más.  ¡Va}^a  con  la  de  buena 
estampa!  Y  porque  un  amigo  la  tocó  el  ho¬ 
cico,  le  soltó  un  mordisco. 

¿A  mí  el  hocico? 

Así  lo  asegura  su  marido. 

¡Basta,  insolente!  Salga  usted  inmediata¬ 
mente  de  esta  casa. 

¿Yo?  Don  Trinitario  Cucurul,  con  veintidós 
años  de  constantes  trabajos  jurídicos.  No 
me  asusta  usted.  Ya  veo  que  no  exageraba 
sk  pobre  marido.  ¡Es  usted  una  fiera! 

(Muy  furiosa.)  ¡Desvergonzado! 

Sí,  señora;  una  fiera,  (a  cada  movimínnto  de 
doña  Luisa,  Trinitario  huye  de  ella  temiendo  le  aco¬ 
meta.)  A  quien  la  ley  triturará  las  mandíbu¬ 
las  y  cortará  las  uñas. 


Luisa  ¡Canalla!  ¡Salga  usted  ó  llamo  á  los  criadosf 

Trin.  ¡Escándalos!  ¡Atropello  demorada!  ¡Insul¬ 
tos!...  ¡Amenazas!...  ¡Basta!  La  ley  me  am¬ 
para.  (coge  una  tilia.)  ¡Señora,  encomiéndese 
usté  á  San  José,  patrón  de  la  leña!  (Levanta 
la  silla  para  pegarla.  Ella,  al  verlo,  se  desmaya  sobre 
la  butaca,  y  él  queda  con  la  silla  en  alto.) 

Luisa  ¡Dios  mío!  ¡Está  loco!  ¡Socorro!  (cae  desma¬ 
yada.) 

Trin.  (sentenciosamente.)  Hé  aquí  la  fiera  doméstica. 
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DICHOS,  ROSA  y  SANTIAGO  por  el  foro  izquierda 

¿Qué  Ocurre?  (Toda  la  escena  muy  rápida.) 

(Con  mandil  y  una  escoba.)  ¿Qué  gritos  Son  estos?' 
¡Nada,  no  ha  sido  nada!  (Tranquilo.) 

¡Dios  mío,  la  señora  desmayada!  ¡Señora,, 
señora! 

Dejarla,  que  muerde. 

(a  Trinitario.)  Usted  debe  ser  el  culpable. 
¿Este? 

No:  ha  sido  que... 

¡Sí,  usté!  No  le  habrán  querido  comprar  el 
caballo  y  la  habrá  pegado.  ¡Pobre  señora! 
¿Qué  caballo? 

¿Has  sido  tú?  (Afianzando  la  escoba  en  la  mano.) 
¡Granuja!  ¡No  te  escaparás  sin  palus! 

(Huyendo  de  la  embestida  de  Santiago  concluye  por 
meterse  debajo  de  la  mesa.)  ¡Que  SOy  Trinitario 
Cucurull! 

¡Y  yo  gallegu! 

¡Santiago,  llama  á  la  señorita! 

¡Hombre  no  sea  usted  bruto! 

¡Sal  de  ahí,  cucaracha!  (Pinchándole  con  la  es¬ 
coba.) 

¡Santiago!  ¡Santiago! 
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ESCENA  XII 


DICHOS,  DON  ANDRÉS  y  MATILDE  por  el  foro  derecha 
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¿Qué  es  esto?  (Entrando.) 

¡Señor,  socorra  usted  á  la  señora,  que  se- 
muere!  (ve  á  doña  Luisa  y  pasa  á  su  lado.) 

(Que  al  entrar  ve  á  su  madre  desmayada,  diee:)^  ¡Ma¬ 
má,  mamá!  ¡Voy  por  el  frasco  de  sales!  (vase 

por  la  lateral  derecha.) 

(Saliendo  de  debajo  de  la  mesa.)  ¡Gracias  á  Dios! 
¡Estos  me  han  salvado! 

¿Pero  qué  pasa  aquí? 

Esta  cucaracha  que  ha  pegadu  á  la  señora  y 
se  ha  desmayadu. 

(Cogiendo  de  un  brazo  á  Trinitario.)  ¡Venga  UStect 
acá,  miserable! 

¡E :  representante  de  la  ley! 

¡Canalla!  ¡De  mis  manos  irá  usted  al  cemen¬ 
terio! 

¡Y  yo  presidiré  el  duelo! 

(con  naturalidad.)  ¿Tienes  traje  negro? 

¡Silencio! 

¡Soy  inocente! 

Nun  señor.  ¡Es  Trinitario! 

¡Basta!  Tú,  fuera  de  aquí,  (vas;  santiago. ) 
(saliendo  con  un  frasco.)  Que  aspire  esto.  ¡Toma,, 
mamá! 

Ahora  me  explicará  usted  toda  la  verdad  de 
lo  ocurrido. 

¡Esa  señora  es  una  fiera! 

(Recobrando  el  sentido.)  ¡Ay!  ¡Andrés!  ¡Andrés! 
(Don  Andrés  va  al  lado  de  su  mujer.) 

(Aparte.)  ¡Gracias  á  Dios!  ¡Creí  que  se  moría 
Mamá,  ¿estás  mejor? 

Sí;  ya  estoy  bien. 

(a  i’rinitario )  ¡Ha  visto  usted,  don  Justo,  hai 
visto  usted  qué  contratiempo! 

¡Ya,  ya!  ¡No  ha  sido  flojo!  (Rosa  se  va  con  el 
frasco  de  sales  por  la  derecha.) 

(Levantándose  y  viendo  á  Trinitario.)  ¿flod&VÍa  ese 

hombre  aquí? 
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Mat.  Ya  lo  creo.  ¡Si  es  el  papá  de  Ricardo! 
And.  (Asombrado.)  ¿Este? 

Trin.  (Aparte  )  Se  quedó  huérfano  Ricardito. 

Luisa  ¿Ese  monstruo9 

Trin.  Sí,  señora,  yo.  ¿A  usted  qué  la  importa? 


ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS  y  JOSELILT.O 

Jos.  (Entrando  por  el  foro )  Ya  está  ahí  er  bicho. 

Trin.  (Aparte  al  yerio.)  ¡Ah!  ¡Mi  hombre!  (a  jcseiiiio.) 

Caballero,  confiese  usted  qus  su  esposa  es 
una  fiera  ó  estoy  perdido. 

Jos.  ¿Mi  esposa? 

Trin,  ¡Confiéselo,  por  Dios! 

Jos.  ¡Pero,  camará,  si  soy  sortero! 

Trin.  (Muy  escamado)  ¿Soltero? 

Jos.  Como  un  recién  nasío. 

Trin.  ¿Pero  esa  señora  no  es  su  esposa? 

Jos.  •  ¿Esa?  ¡Ay,  qué  grasioso!  ¡El  vejete  está  aju- 
mao! 

And.  Pero,  ¿qué  ha  pasado  aquí?  ¿Quiénes  son 

ustedes? 

Jos.  ¡A  mí  man  mandao  de  yamá  pa  comprarme 

una  jaca! 

Trin.  ¿Una  jaca? 

And  .  ¿Usted  es  el  tratante? 

Jos.  ¡Eso  es!  Y  el  señor  de  Cucurucho... 

Luisa  Ese  es  un  malvado 

Mat.  ¡Por  Dios,  mamá!  Este  señor  es  el  padre  de 
Ricardo:  don  Justo  Vergotila. 

Trin.  (Aparte.)  ¡Anda,  morena! 

And  .  ¿Con  esa  facha? 

Trin.  No  tengo  otra. 

Jos.  Señores,  no  confundirse.  Este  señó  es  er 

veterinario  que  ha  de  sertificá  la  salú  de  la 
¡jaca. 

Trin.  ¿Cómo  veterinario? 

Jos.  ¡Lo  que  usté  ma  dicho! 

Luisa  No,  señor.  Es  el  escribiente  de  Enrique;  y 
por  las  trazas  debe  estar  loco,  porque  me  ha 
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dicho  que  quieres  divorciarte,  y  que  me  han 
tocado  el  hocico. 

(Riendo.)  ¡Ay,  qué  salao! 

Pero,  hombre,  ¿sabremos,  por  fin,  quién  es 
usted? 

Pues  muy  sencillo.  Eca  señora  dice  la  ver¬ 
dad.  Soy  Trinitario  Cucurull,  escribióte  de 
don  Enrique. 

¿Pero  no  me  dijo  usted  que  era  el  padre  de 
Ricardo?  f 

Señorita,  fué  un  compromiso  que  ya  le  ex¬ 
plicará  su  novio.  Había  por  medio  un  mona 
sabio. 

¡Qué  vergüenza!  ¡Yo  que  le  he  abrazado! 

No  hay  que  apurarse.  Devolveré  los  abrazos. 

(Va  á  pasir  al  ludo  de  Matilde  y  don  Andrés  le  da  un 
empellón.) 

¡Quite  usted  allá,  mamarracho! 

(Aparte.)  Una  cosa  que  quiero  devolver,  na 
me  la  admiten. 

¿Y  por  qué  dijo  usted  á  mi  señora  todas 
esas  barbaridades? 

Porque  la  confundí  con  la  esposa  de  este 
señor.  Con  la  Jerezana. 

Pero  h  yo  hablaba  de  la  jaca  que  me  han  de 
comprar. 

Ahora  lo  comprendo. 

(a  Matilde.)  No  llores,  hija.  Ya  hablaremos 
con  Ricardo,  y  se  arreglará  lo  del  mona 
sabio. 

(morando.)  ¡Soy  muy  desgraciada!  Yo  me 
quiero  morir! 

Vamos,  niña,  tranquilízate.  Ya  está  todo  ex¬ 
plicado.  (Don  Andrés  y  doña  Luisa  consuelan  á  Ma¬ 
tilde.  Trinitario  lleva  aparte  á  Joseüllo  y  le  dice  en 

vo¿  baja )  Diga  usted,  buen  mozo,  ¿y  con  to¬ 
dos  aquebos  resabios  que  tiene  la  jerezana 
la  va  usted  á  encajar? 

(lo  mismo.)  Cabe  usté.  No  diga  ñadí,  y  cuen¬ 
te  con  el  regalo. 

Seré  mudo  como  un  panecillo. 

(a  joseüllo.)  Pues  cuando  usted  quiera  vere¬ 
mos  esa  joya. 

Vamos  ailá.El  chavaliyo  la  tiene  aquí  abajo. 
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El  señó  puede  acompañarnos;  yo  sé  que  es 
mu  entendió  y  quiero  que  dé  su  opinión. 
¿Pero  no  como  veterinario? 

No,  como  representante  de  la  ley.  (Aparte.) 
Como  no  suelte  veinte  duritos,  no  vende 
este  la  jerezana. 

Vamos  andando.  (Medio  mutis.) 

Un  momento. 

Que  á  este  público  y  señor, 
si  es  que  no  se  llama  andana, 
voy  á  pedir  un  favor. 

(Dirigiéndose  al  público.) 

Dad  un  aplauso  al  autor 
si  os  gustó  La  Jerezana.  (Telón.) 


EIN  DEL  JUGUETE 


I 


•? 


.  y'1"»-. 


jtfí 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  Hijos  de  Cuesta ,  Carretas,  9;  Fer¬ 
nando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2;  José  Rüiz 
y  Compañía  (librería  Grutenberg),  Plaza  de  Santa 
Ana,  13;  Antonio  San  Martín ,  Puerta  del  Sol,  6; 
M.  Murillo,  Alcalá,  7. 

PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 

En  casa  de  ios  corresponsales  de  esta  Administración 


También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa 
mente  á  esta  casa  editorial  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 


